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LA IMPUTABILIDAD DE LAS A.CCIONES.
«Pour obtenir un droit po­
sitif rationel, faut-il puiser á
la fois dans les profondeurs'
de la philosophie et de la I1sy­
chologie et au sources de
l'histoire. )1
"
ROSSI, introduccion de su
obra de Derecho penal.
,,'
Hay en la ciencia del derecho una par­
te que descuella por su importancia supre­
rna, y cuyo estudio es sobremanera ne­
cesario para el bienestar de la sociedad:
hablo del derecho penal. Esta ciencia' que
para los modernos ha sido objeto predi­
lecto de constantes investigaciones, era
entre los antiguos cuasi desconocida: la
legislación Romana, que en materias de
derecho civil se considera modelo digno
de imitarse, no ofrece .en su conjunto ni
en sus detalles sino un cuadro triste de
las miserias á que la humanidad estuvo
sujeta durante aquellos siglos de tinieblas
. (1) Sentimos que la falta de espacio no �os per­
mita insertar íntegoo este notable artículo de nuestro
distmguido compañero y amigo el Sr. Dr. D, Fer­
nando Leon de Olarrieta,
que precedieron al triunfo del Cristianis­
mo: la atrocidad en -Ias penas, la confu­
sion de los diversos grados de crimina lidad
y de los delitos entre si , las pruebas pri­
vilegiadas: éstas, y otras notables infrac­
ciones de los buenos principios, son los
únicos elementos que nos presenta esa le­
gislacion, aun en los siglos de oro de Ale ..
jandro Severo y Caracalla ¿y qué mucho
que así sucediera? La legislacion penal era
en pocos casos aplicable á los ciudadanos,
y' aun en éstos eon grande lenitivo: y por
,
lo que hace á los' esclavos, sabida es la
máxima terrible que los consideraba corno
cosas: tanquam bos, aliudve [umentum,
Por otra parte, en la antigüedad predo­
minaba el socialisrno , que elevando la dig­
nidad del ciudadano, tenia en poco la del
hornbre , siendo necesario para disfrutar
de los derechos de tal, ser miembro de
una nación, de Corinto, de Tébas, de Es­
parta, Roma ó Cartage: por igual razon
las individualidades eran absorbidas por
la unidad indivisible de la Hepúbliea, é
importaba poco que se perdiera un miem­
bro con tal que el cuerpo social se con ..
servara: ¿quién estrañará que esas nacio­
nes antiguas que condenaban al ostracis­
mo á un Aristides , solo porque el epiteto
de justo , que la conciencia pública le atri­
buyera, las daba celos, tratasen con du­
reza al desgraciado que cometiera un de­
lito? El delito mas pequeño merece la pe­
Ra dé muerte, decía Dracon; por eso to-
\
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nos da la contestaciou en su grande obra
de Derecho penal, diciendo que es nece­
ssrio consultar 10s arcanos de la filosofía,
y la enseñanza de la ,historia: y en otra
parte, «que del conocimiento profundo,
clare y universal del órden moral, resulta
el mejoramiento del órden político en las
sociedades civiles.»
La filosofía y la 'historia son, pues,
las dos antorchas que deben esparcir
abundante luz sobre los estudios del De­
recho penal, y que contribuirán sin duda
á disminuir los errores que se cometieron
en él, Y que solo pueden borrarse con la
sangre de los ciudadanos.
Siguiendo estos principios, vamos á
ocuparnos de un punto filosófico de gran­
de importancia para el Derecho penal, en
el cual, en nuestro concepto, se han co­
metido al&dnas inexactitudes por háber
prescindido de los estudios psicológicos y
morales; y al hacerlo consignaremos
cuantos principios nos parezcan de inme­
diata aplicación en la práctica. La impor­
tancia de la materia es grande, pues se
trata nada menos que « de la imputabili­
dad de las acciones ;) y si es cierto que
nuestras fuerzas son pequeñas, la indul­
gencia de los que se dignen leer estas ob­
servaciones será grande.
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dos los castigó con ella, que si mayores
penas hubiera, mayores las impondría.
Estas fueron las causas principales que
hicieron que el derecho penal de los an­
tiguos fuera tan inferior al de los moder­
nos. Pero llegó un tiempo en que las ti­
nieblas se cambiaran en luz y se obrara
respecto á la humanidad entera el predi­
gio de la resurrección de Lázaro pOI' Je·
sucristo, Lázaro estaba muerto, hacia CHa ...
tro dias; y la h urnanidad lo estaba hacia
otros tantos, de mil años cada uno; ¿pero
qué importa para nias el tiempo y el es­
pacio? El veni foras á Lázaro lo pronun­
ció Jesucristo desde la tierra, y poL' eso
lo oyó él solo Y los que estaban cerca;
pero el que dirigió á la humanidad fue
desde la cruz, y lo oyó todo el mundo: el
hombre salid del sepulcro, pero con liga­
duras, y conservando en su rostro las se­
ñales de la muerte. ¿Han desaparecido ya
de su semblante? ¡Ab! no; todavía no, que
por alguna de sus llagas brota sangre, y
sus ojos abiertos hace siglos á la luz, to­
davía no vieron la del mediodía.
Pero esa luz marcha hácia adelante,
magestuosa y lentamente, y no hay poder
humano que pueda detener ni acelerar
su carrera , y esparce la .animacion y la
vida, derramándose por todas partes en
las ciencias todas, en la vida social y po-.
lítica de las naciones, en los adelanta­
mientos de las diversas ramas de' la legis­
lacion" ¿Y cómo ei derecho penal, la mas
importante de todas, no ha de partieipar
de su benéfico influjo? Pa ra que esa luz
no se pierda, es necesario seguir las bri­
llantes huellas que deja en su camino, en
el que ha andado, en el punto que se en­
cuentra, y hasta congeturando el camino
que con el tiempo ha de trazar. ¿Qué ór­
den es el que para ésta debemos seguir en
los estudios jurídicos, especialmente en la
materia que nos ocupa? El profundo Rossi
il
I.
No pertenece á nuestro propósito en-
.
lrar en minuciosos detalles acercâ de la
naturaleza del delito, y por lo mismo nos
contentaremos con admitir la definicion
que con leves variaciones admiten la ma ...
yor parte de los criminalistas , diciendo
que es «la infraccion voluntaria de un a
ley penal.» La idea de delito exige por con­
siguiente que se infrinja Iibremente y. con
intencion una disposicion penal, la cual
entre sus caractères debe reunir el de re-
•
EL FORO VALENCIANO.
primir hechos que sean contraries al or­
den moral.
En el delito encontramos, prescin­
diendo de su cantidad y calidad, si es lí­
cito decirlo así, las éuales pueden ser con ..
sideradas como cualidades ohjètivas ó es­
ternas, otras que muy bien pueden lla-
.marse subjetivas ó internas, por referirse
únicamente al, que le comete, cuales son
los diversos grados de voluntariedad é in­
tencion
7 y la malicia mas ó menos grandes
que denoten: y de éstas vamos á ocupar­
nos. ¿Pero cómo penetrar en ese abismo
insondable que existe en el corazón de
cada hombre, y conocer los arcanos de
ese « microeosmos » Ó pequeño mundo,­
como llamaron los filósofos antiguos, al
íntimo secreto de la conciencia del hom­
bre? Ciertamente no podremos Ilegal' al'
fondo: pero ¿ nos contentaremos por esta
razono con quedarnos en Ia superûcie? No,
nada de eso: lleguemos hasta donde se
pueda, examinemos la libertad en su orí­
gen, en su desarrollo sucesivo, en sus ma­
nifestaciones esteriores, en -los casos en
que se. coarta ó desaparece del todo; y
para ello servirán los datos de la esperien­
cia y las luces de la razon , y si no pode:­
mos en esta materia, como en otras mu­
chas, conocer la íntima naturaleza del
objeto de nuestro estudio, á lo menos se
podrán distinguir con alguna claridad sus
atributos esternos, sus manifestaciones fe­
nomenales; y de su conocimien to brotará
abundante luz sobre la materia de que nos
'ocupamos.
El hombre, cuando viene al mundo
,
ha dicho muy bien Descartes, no tiene
otra cosa sino la posibilidad de sentir,
pensar y querer; pero todavía ni siente,
ni piensa, ni quiere: lo mismo le sucede
con sus facultades físicas, que todavía no
funcionan, y para ello necesitan un des­
arrollo sucesivo: se hallan todas en él in
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potentia, no in habitu, como decian los
escolásticos. Su inteligencia, hoy compa­
rable á las tinieblas de la noche, puede
convertirse en luz que se derrame sobre
los demás y les dirija; lo mismo que su
debilidad podrá convertirse en fuerza que
sirva de poderoso apoyo á los que le me­
cieron en la cuna. El hombre sigue en
esto como en todas las cosas la ley general
.
de la naturaleza,segun la cual ninguna cosa
llega á su mayor grade de perfeccion sin ha- .
ber pasado por grados imperceptibles, por­
que, como dijo 'profundamente Libnitz,
«natura non facit saltum.» El que dudara
de este principio, que examine los imper­
ceptibles grados que separan la luz de' las
tinieblas, la infancia de la decrepitud, la
especie inferior inorgánica de la superior,
el pólipo de la sensitiva, y ésta. de las es­
pecies de mamíferos mas perfectos, hasta
llegar al hombre, rey de la creacion , for­
mando de esta manera lo que con gran
propiedad llamaron los Enciclopedistas
«escala de los séres,» y verá su exactitud
coni certidumbre.
Pues bien: este mismo' órden de des­
arrollo sigue la libertad del hombre: cuan­
do nace, tiene el poder de ser libre; pero
todavía no lo es: para esto se necesita
que conozca lo que es bueno y lo que es
malo, y todavía no lo conoce; que sepa
que tiene el poder de obrar y de no obrar,
y todavía no lo sabe; que forme, en una
palabra, idea de su personalidad, y no la
tiene. La libertad de hombre puede. muy
bien compararse en esta época á lo que
sucediera eon régia niña, que destinada '
á ocupar un dia el trono de poderosa na­
cion, no sabe ni su destino, ni su poder,
ni los honores que la corresponden, ni el
acatamiento que se la debe, ni los paises
á que su jurisdicción se estiende, ni las
obligaciones- que la incumben; pero que á
fuerza de verse rodeada continuamente de
'Esta es la primera época del hombre"
en el desarrollo de su libertad: veamos ya
los caractères de la segunda. El hombre
en ella obra con intencionalidad, con co­
nocimiento de lo que va á hacer, sabiendo
que le corresponde el uso de sus faculta­
des físicas é intelectuales; alarga la mano
para apropiarse aquellos objetos que le
causan placer: una flor, la fruta que por
su figura y color le deleita, la luz que por
su brillantéz le llena de placer y le hace
sonreir, las aves cuyo rápido vuelo esci­
tan su admiracion , son los, primeros ob­
jetos que llaman la atencion de los. niños,
y quieren apropiárselos: pero esto lo ha ...
cen guiándose tan solo por la impresion
agradable que produjeron en sus sentidos,
de la mismà manera que se separan con
aversion de los objetos feos ó deformes, y
de aquellos cuyo contacto les ocasionó do­
lor: la esperiencia lo acrèdita. Este es ya
otro paso que dá la libertad para colocar­
se sobre su trono; pero este paso es muy
pequeño: aunque real señora, se encuen­
tra todavía en la infancia y tiene que des­
cansar algunas veces en las gradas, y para
subirlas todas necesita caer y hacerse daño
y lastimarse en las manos y en el rostro;
pero á pesar de todo quiere. subir, y lo
conseguirá. Sigámosla en sus pasos, no la
perdamos de vista; pero tratémosla con
respeto, no sea que se cubra con su velo
y no podamos contemplar su belleza. En
esta época se emplean las facultades físi­
cas é intelectuales con intencion y con
conocimiento, proponiéndose un fin que
es «el placer;» pero á veces se cambia en
dolor: la luz abrasa la mano, el ave hiere·
los dedos con su pico, la flor clava sus es­
pinas, y la fruta llena los labios de amar­
gura. Aquí veréis el rostro de esa niña
cómo se ha ro udado: de risueña y confia ..
da se ha vuelto triste, pensativa y recelosa,
y cada nuevo desengaño aumenta mas su
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humildes servidores, y ataviada con sun­
tuosos trajes, y de senttr sobre su cabeza
,
el peso de la corona, se convence de que
es Reina; y se hace obedecer por sí propia.
Para que la libertad del hombre se
coloque' en el elevado trono que como
reina la corresponde, necesita ver que sus
servidores obran en obsequio suyo, sin que
ella se lo haya prevenido: estos servidores
son, siguiendo la alegoría, sus facultades
físicas y tambien las intelectuales: en un
principio mueve la vista sin saber con qué
objeto; el brazo se agita sin fin" detérrni­
nado; todo el cuerpo y las funciones in­
telectuales entran en accion , sin que el
niño se aperciba de allo, sin que sospeche
que puede obrar de aquella manera ó de
otra diferente. Esto no es una suposicion
gratuita;' la observacion fácil de hacer en
la primera época de un niño recien naci­
do lo comprueba; la analogía general del
desarrollo de todos los séres lo acredita,
y la razón demuestra que, no pudiendo
quererse hacer una cosa que no se sabe
que exista, ni desear aquello cuya existen­
cia se ignora, no es posible que el hom ...
bre funcione voluntariamente antes de ha­
ber visto que puede hacerlo; así como no
lo es que miré' antes de háber visto, ni
que escuche antes de háber oido. Esta
primera época es muy corta; pero la cien­
cia del hombre no puede fijar su duracion: .
.
' igual seria esto á-dividir la luz de las ti- ,
nieblas: cuando es de noche, todo el mun­
do lo conoce; tambien conoce cuando es .
de dia: ¿pero quién trazará la línea diviso ...
ria entre ambos? En esta primera época.
en que el hombre obra «impersonalmen­
te» de una manera instintiva, maquinal,
por decirlo así, no puede estar sujeto al
dominio de la ley penal, puesto que 'ni
siquiera lo está al de la ley moral, -el
hombre en ella es irresponsable: todos los
Códigos 10 reconocieron y lo reconocerán.
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desconfianza; teme y recela, y cada vez
teme y recela mas: ya no alarga ligera­
mente la mano para coger las flores, sino
que las mira antes; ya no aproxima á sus
labios la fruta que.antes sin exámen se po­
nia á saborear, sino que la considéra aten­
tamente y á veces la arroja- al 'sudo, no
obstante su hermosura, y prefiere otras de
menos agradable forma y de color menos
hermoso. Conoce que el mundo que la
rodea es sobremanera engañoso, le mira
con desconfianza, y no juzga por las apa·
riencias; trata de conocer la realidad, y
para esto rèflexiona , compara, se detiene
antes de obrar, y tanto mas despacio se
resuelve, cuanto mayor peligro encuentre
en una eleccion desacertada..
I
Esta es la segunda época de la liber­
tad del hombre; pasemos á la tercera: en
aquella es verdadero sensualista , «quod
lubet, lieeï dirá acaso á manera de algu­
nos filósofos de esta escuela: vive la vida
de los sentidos. Como que la libertad no
se ha colocado todavía en lo alto de su
trono, ve solamente la parte mas pequeña
de su reino: tiempo llegará en que le des­
cubra todo.
Al apropiarse un objeto que le agrada,,
hay veces que priva de él á su hermanito
Ú otroniño que le poseía, y su madre le
reprende y le castiga: al agitar sus brazos
en .torno de otros niños, lastima á uno de
ellos, éste llora, y los demás le amenazan
y' sé separan de él, Y sigue el castigo' á la
accion egecutada: y entonces comienza á
sospechar que se eqnivocaba, creyendo
que solo habia de tener por regla de sus
acciones el gusto ó el placer que de ellas
le resultara: reflexiona de nuevo, se retrae
de algunas, conoce que su existencia está
coordinada eon la de 'otros séres, y que en
sus hechos debe. tenerla en 'cuenta, ó
como diria el profundo Kant «que su li·
hertad está limitada por la 'libertad de los
..
demás» y va modiflcándose: ;ya va dejando
de ser sensualista.. porque elsensualismo
tanto en la vida 'del hombre .como en' la
de las naciones duró siempre pocos' mo­
mentos; pasa á ser espiritualista, y enton­
ces fija su mirada en las nociones del bien
y mal moral, rayos de pura luz emanados
de Dios, cuya idea brillante como el sol
se ha presentado en su mente, trasfor-·
mando su interior, de caos · en órden, y
dándole á conocer que debe obrar el bien
solo porquelo es, y cumplir la voluntad �
de aquel Ser ,.infinito en toda perfeccion y
ftiente de la verdad , la belleza y 'el bien
que se revela en su mente.
En esta brillante época la libertad se
ha sentado ya sobre su trono; pero aunque
ve en conjunto los dilatados dominios á
que se estiende su imperio, no los ve con
distincion, fijándose primeramente en las
eminencias,
.
hasta que por grados. vaya
descendiendo á los detalles: Sucédela lo
que al hombre que, colocándose sobre la
cima de elevada montaña, abarca con su
vista todo el pais que se le presenta de­
.lapte;' pero que para poder distinguir sus
pormenores necesita que pasen. los pri­
meros momentos de sorpresa, y fijar suce­
sivamente su atencion. Cuando la libertad
ha llegado ya á un grado tal de desarrollo,
.
la mayor parte. de sus acciones pueden ser­
le imputables "en el fuero de la moral, en
el tribunal interno de fá conciencia; pero
[a ley penal debe abstenerse, de juzgarlas
hasta que esté segura de que no se espo­
ne á castigar á un inoceutç que haya
obrado sin completa libertad. Todas las
legislaciones han marcado una edad en
que las acciones son irresponsahles ante
la ley civil y disminuido la
\ gravedad de la
pena, cuando-el reo no hahia cumplido la
que se reputaba necesaria para sufrirla
con, todo. su .rigor,
Pero ¿qué edad es la que debe fijarse
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cemo necesaria para sufrir pena y para
que ésta se imponga con todo su rigor?
¿Será mas prudente dejar á Ia discreción
de los tribunales el-juicio acerca del esta­
do de desarrollo, del delineuente? Sin de ...
tenernos mucho en éstas 'cuestiones, ,cuya
solución solo puede considerarse cOnll'O';me
interés secundario para nuestro objeto,
haremos alguna leve indicacion. Si creyé­
semes' exacta la teoría de: aquellos que
peasaren -qiíe el Hombre nace con incli-
,
natrones invencibles al. mal o al ®i�n�' y
qU'e Ia educación es i'nútiil:, no', tendríam os
gran dificultad en aprobar Ia sentencia
del Areópago ateniense, que castigó de
muerte á un niño que ha'Dra arrancado los
ojos á un pájaro: pero por fortuna de Ia I
humanidad no es así, y J.í'epiti endo las sen­
tidas palabras de. Pastoret (1) diremos
«que este castigo' era contra toda ley, y
que la il)liñez merece correcciones, no su­
plicios." Mas sâbia la legislación romana
copiada tambien por la nuestra de Parti ...
das (7), exime de toGIa pena á los menor.ès
de diez años Y medio �n los delitos cornu­
nes y! de catorce ea los de sensualidad;
sirviendo de circunstancia atenuante 'aun
-en aquellos el no haber cumplido diez y
siete, amos. La ley inglesa, citada por ma­
ekstone, imponia ra. pena de muerte á l'QS
doce años, ,y aun el mismo' cita casos en
que se impuso á niños de diez! añoa, y
hasta de nueve. Sabidas son las disposi ..
cienes de nuestro-Código penal vigente (3)
.que-exime de pena á los menores denue­
ve años N exiÏge para imponerla á los que
pasen de esta edad Y no Ileguen á quince,
la espresa declaración del tribunal de" que
ha obrado con discernimiento; y consido-
(1) Loix penales. ,
'(2) LL. 4. tít. 19, Part. 6, y 9, tít. 1.11, Y 8,
'tit. 31, Part. 7. n .
(3) Art. 8.°, núms, 2.°, 3.&, y'art. 9.°) èíréuns-
taMia 2·.a "
ra como circunstancia atenuante la de no
haber cumplido los diez 'y ocho. Esta de­
cision nos parece mas conforme á los
buenos principios, pU,es evitando los peli­
gros de castigar á un inocente, dejala cor­
respondiente latitud al arbitrio judicial
para corregir la dureza de una disposicion
absoluta: y por lo que hace á la pena capi..
tal que ya no 'podrá imponerse hasta los
diez y 'ocho años en lugar de los diez y
siete que. antes eran necesarios., nos pare­
ce que los autoresdel Código; 'si no obtie ....
nen tan tas coronas cívicas cuantos Ciuda­
danos han salvado de la .rnuerte .escri­
biendo esta ley" por lo menos han con­
quietado igual gloria.
Hemos recorrido los penodos que .la
libertad ha ido, siguiendo' pata mostrarse
tal corno es en la actualidad; ó continuan­
do la a legorîa, la matrona de régia estirpe
se hulla ya sentada sobre su trono', y co­
noce sus dominios, Pero ¿cuáles son -los
caractéres distintivos de ella? Conviene
reasumidos en bre-ve sintésis , para poder
,
aplicados á- la doctrina sucesiva. En la li­
bertad hemos encontrado que para que
exista es necesario que la inteligencia ten­
ga cierto grade de desarrollo en disposi­
cion de que el hombre .se conozca á, sí
mismo y-los objetos que le rodean, y como.
prenda Ia-idea del órden moral; por cuya
razón mas libre será Y mas Imputables
sus acciones, cuanto mas clare y distinto
sea este conocimiento. Etl ella encontra ..
rnos también que cuando el hombre' llega
á adquirir el convencimiento de 'que rla
precipitacion 'en 'el obrar es csusa eons­
tante de' acciones desacertadas, adquiere
ell hábito de dominarse á sí lpTOpio ó pe ..
seerse á sí mismo deteniéndose antes .de
egecutar la acción, 'ó «estacionándose C00
energíao como dice Iramiron; de manera
que.tengatiernpo para pedir luz á la' in­
teligeneià , buscándola 'oon instancia si no
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viene al momento, .examinando al efecto
sus ideas, comparándolas con cuidado,
por-cuyo' medio la conseguirá', no de otro
modo que der' choque material de' la pie­
ara con -�l ai6er�. resulta la Ú-lZ flsica. Esto
e�; lo que 'se na�,a deliberar, de-liberare,
de la 'palabré! libra, peso ó balanza, radi­
cal también de clibertas ,» que parece ha
dado nombre á este acto' importante de
la libertad, que es tambien característico
de]a razono Cuanto mas se posea el hom­
bre á sí mismo y mayores hábitos de deli­
beracion haya contraido, mas libre será ó
por decirlo así, mas cantidad, de libertad
tendrá" aunque á veces .ocasione incerti­
dumbre y dilacion enlas resoluciones.
.Cuando después de la deliberacion ó
Sill ella" si al primer golpe .de vista se nos
presentó con claridad el bien que nos con­
viene seguir, nos decidirnos, resolvemos ó
queremos; se ha consumado ya el acto de
la imputabilidad moral: hem�s ya dictado
nuestro fallo; -y si preferimos el bien sen­
sible al bien moral, responderemos ante
el tribunal inapelable de Dios, siendo fis-I
.'), • 'J, .
cal nuestra conciencia.
Pero si la responsabilidad moral tiene
Ingar, la civil no puede realizarse todav}a
porque el' que no se abstiene de querer el
mal por' sumalicia intrinsecá;' se absten­
dria acaso de realizarle 1)01' móviles ester­
nos, como elmiedo de la pena, ó el con­
cepto desfavorable que merecería á sus
conciudadanos; y esto basta para la con-
.
servacion de la sociedad, cuyos derechos
no. viola un deseo que no se ha empezado
á realizar. Si el legislador se atreviera á
escribir en sus códigos, imitando á cierto.
emperador romano (1) que castigaba no
solo al que trataba de cometer lin delito
de lesa magestad, sino al que lo, pensara
«vel c�gitaverit,» leyep que trataron de
(1) Arcadío, Ley 4.3, tít. 8.0-, lib. 9.° CM. ád
legem Jul. majestatis.
penetrar en el sagrado de la conciencia,
tenga presente que se espone á imitar al
sacrílego Antíoco en el castigo, ya que
también se atrevió á entrar sin reparo en
el lugar santo del templo. Y por lo. mismo
nunca debe olvidar la elegante máxima de
Ulpiano (t) «cogitationis pœnam nemo.pa­
titur,» Pero. esto no impide, como. dice
muy bien el señor Pacheco (2) ({que la
sociedad adopte disposiciones cuando esos
pensamientos, esos deseos, esas resolucio­
nes de delinquir se proclamen pública­
mente, con escándalo y con alarma uni­
versal.» y aunque traten de ocultarse ¿no
será tambien conveniente que esos indi­
cios de corrupcion. interior sirvan para to­
mar disposiciones preventivas á fin de evi­
tar los delitos? Jesucristo, hablando 'de los
hipócritas, los comparaba á los sepulcros
recien blanqueados, que por dentro solo.
encierran corrupcion. Y ¿qué mucho que
�l .legislador proc�lre evitar que ese hedor
trascienda 'á' las regiones estern as é inflcio­
ne las fuentes de la vida?
Al hablar de la deliberacion hemos in­
dicado que el hombre, despues de compa­
rar sus ideas unas con otras, y cotejar los
motivos entre sí, toma la resolucion que
cree mas �certada: y para evitar una equi­
vocacion trascendental advertiremos, que
aunque los motivos influyen en la volun­
tad, no es (datal ó necesariamente» como
dicen los «deterrninistas.e los cuales su­
ponen que cuando hay un solo motivo,
.
éste decide precisamente á la voluntad;
cuando des de fuerza desigual , el rha�or,
y cuando no hay ninguno, se abstiene (le
resolverse. Comparando la voluntad del
hombre con la balanza en cuyos platillos
se echan pesos, rompiéndose el equili­
brio en dirección del mayor, no ven que
así como una mano fuerte y vigorosa pue";
(1) L.. 18, tlt, 19, li1). 48 Dig. de Pœnu,









de sostener el equilibrio de la balanza,
por muy grande que sea la diferencia que
existe' entre ambos, sujetándola'por el
fie), así también la voluntad puede' sus­
pender la resolucion por muy fuertes que
sean los motivos, ó preferir el mas pe-:­
queño. La conciencia nos informa de que
la libertad del hombre es aSÍ, y no pode­
mos admitirla de otro modo ; de la mis­
ma manera que presentándonos la vista
los objetos que nos rodean revestidos ,de
determinados colores , no podemos-supo­
ner que tengan otros.
'(Se continuará.)
Fernando Leon de Olarrieta. ;.
Seccion de Tribunales.
CAUSA criminal seguida en el juzgado de primera
instancia de Sueca contra Juan Bautista Grau y
Altur,(á) Cataplau, y Agustin Ferrús y Martinez,
por muerte de Francisco Ciscar (á) el Rullet, en la
mañana del22 de Octubre de 1857, en las. afue­
ras de la villa de Tahèrnes de Valldigna.-Egecu­




Que las relaciones de heridas no aparecían he­
chas con arreglo á las prescripciones de la ciencia,
por cuyos vicios y defectos no producian méritos su­
ficientes para determinar la esencia, naturaleza y
circunstancias de las heridas.
. D. Salvador Lopez y D. José Donday, médicos
de esta ciudad, en vista de las diligencias, relacio­
nes de las heridas y de lo sobre este particular ale­
gado por el procesado Cataplau , convinieron en que
si bien las espresadas relaciones no fueron hechas
con toda la precision que seria de desear, y si su
lenguage adolecía de algunos pequeños defectos, da­
ban sin embargo bastante luz para poder determinar
la esencia y naturaleza de casi todas, principalmente
de las de mayor gravedad.
OCTAVO.
Que no podia ser favorable al herido arrastrarle
por el suelo una sola muger para cambiar su POSl-
cion de boca abajo á boca arriba, dándole una vuelta
á cuatro palmos de distancia.
Los mismos facultaíivos contestaron; que no
creían la operacion de tanta influencia para el funes­
to éxito de las heridas, si bien no dejaban de reco­
nocer los cuidados y miramientos que se debían te­
ner con todo herido para no hacerle practicar movi­
mientos indiscretos, peJ;o que el simple cámbio de la
posicion que referia el estremo, no podia reputarse
por movimiento comprometido en el presente caso.
NONO.
Que los derrames de sangre que se mencionaban
en las diligencias de reconocimiento acreditaban que
no estaba estinguida la vida del herido cuando fue
colocado en posicion supina, en la cual debieron te­
ner lugar los derrames sin duda alguna.
Los médicos arriba indicados dijeron; que no
podia convenirse en que aquellos derrames acredita­
sen que no estaba estinguida la vida del herido, por­
que la esperiencia demostraba la presentacion de
sangre por los orificios ya naturales , ya artíficiales
en los cadáveres, algunas horas despues del falleci­
miento, pues aun sin imprimirles ningun movimien­
to, solían presentarse' espontáneamente dichas eva­
cuacicnes ; por lo que era imposible decidir si Ciscar
,





Que el pasar dos Úres horas sin recibir el he­
rido ningun ausilio, pudo determinar su muerte.
Los espresados facultativos manifestaron: que el
retardo de dos ó tres horas debió serle funesto, mas
no por esto podia asegurarse que ésta fue la causa
que determinase su muerte, porque entre las heridas
que se referian, las habia de poca gravedad, graves,
graves por sus accidentes, y mortales ut plurimum:
de la primera clase era la que se decía estaba en la
columna vertebral sobre las ultimas vértebras dorsa­
les que solo interesaba los tegumentos, y la quinta y
sexta; la cuarta, colocada encima de la nuca, podria
colocarse en las de gravedad y la que en la mano
izquierda rompió los huesos del metacarpo y las dos
falanges del dedo pulgar: en las graves por acciden­
tes, podria colocarse la tercera, que penetrando por
la region lumbar en la cabidad abdominal, se dirigió
hácia el bazo, pero parecia debe tenerse por mortal
ut plurimum, la que introduciéndose por la espresa­
da region destruia una porcion del bazo, perforaba
una de las 'corvaduras del estómago, penetraba en la
cabidad del pecho, destruia una gran parte del pul­
mon izquierdo, y terminaba su carrera en la claví-
1 '
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cula derecha; cuya herida era probable que hubiese
superado los recursos del arte, haciendo hasta tal




Que por las relaciones que los facultativos hacian
de las heridas, especialmente' en la de autopsia, no
podia venirse en conocimiento seguro de si todas fue­
ron causadas en un mismo acto ó en diferentes, ni
del intervalo que pudo mediar de un acto á otro.
Los mismos facultativos contestaron que verda­
deramente era así, pues, esta era una cuestión que
ofrecia siempre gravísimas -dificultades , 'mayormente
cuando el tiempo' que media desdelesion á lesion era
.
corto, y nada era de estrañar que en el: caso pre­
sente no pudiera aventurarse la asígnacíon del órden
eon que se verificaron las lesiones.
DUODECIMO.
Que el cementerio 'de Tabèrnes, por razon del
sitio, circunstancias de las paredes ,. puertas y cer­
rojos, y el no haber ninguno constantemente respon­
sable de las llaves, quedaba espuesto por la noche á
ser asaltado" si convenia así á-algunos por cualquier
mira patticular.
Un testigo dijo, que podia asaltar el cementerio
casi sin esíuerzo , ignorando quién tenia' las llaves; y
preguntado por 'el promotor contestó, que no sabia
lo hubiese asaltado nadie.
DECIMOTERCERO.
Que el pastor Miguel Pelegrí, apodado el Calvo,
era enemigo capital de' Cataplau.
,
Solo un testigo dijo, que varias veces habia en­
costrado á Pelegrí , quien. le dijo tenia ganas que
prendiera� á Cataplau.
DECIMOCUARTO.
Que Isidro Bosch era de mala conducta, por lo
cual había-sido procesado varias veces, y además era
corto de vista en términos de no poder distinguir á
una persona á cuarenta ó cincuenta pasos de dis­
tancia.
Contestando un testigo á la segunda parte del
estremo, espresó lo sabia 'por haberlo oido, y por
haberlo sucedido al testigo' éstar treinta ó cuarenta
pasos de Bosch y no conocerle: y á preguntados del
promotor, contestó: que Bosch habia sido guarda de
campo; y âcerca del tiempo á que se referia la cor­
tedad de vista, podia decir, que hacia como dos años
se hallaba el testigo haciendo estiércol y pasó Bosch
á unos cuarenta ó cincuenta pasos " y no le vió, por-
) I
que á haberle visto hubiera acudido como' guarda.
Ferrús presentó durante el término de prueba
tres testigos sobre el siguiente ' I
ESTREMO. 'f
Que Francisco Ciscar, el Rullet , mientras estu-­
vo prófugo por los alrededores de Tabèrnes, usaba
continuamente armas de fuego y'blancas, encontrán­
dose pre-venido para cualquier evento.
Uno lo afirmó por haberlo visto; otro por haberle
visto en el monte con la carabina, mas no otra clase
de armas'.-y. otro porque las veces que le vi6 notó
llevaba carabina y puñal.
'
I.,., '
De testimonies á instáncta de Férrús 'resultó, que
Francisco Ciscar por muerte de Juan Bó fue conde-,
nado en la pena de cadena perpétua', y qu� en causa
sobre robo, fue condenado tambien por el consejo de
guerra en cuatro años de presidio.
Dada la causa por conclusa, el juez de, primera
instancia de Sueca, por sentencia de 16 de Junio del
pasado año, condenó á Cataplau y á Ferrús á la pe­
na de muerte, egecuténdose en la plaza de la villa
de Tabèrnes de Valldigna , á la indemnizacion man­
comunada de 3,000 rs. á los herederos de Francisco
Ciscar, y en las costas y gastos' por mitad, y á la
inhabÍlitacion absoluta' perpétua y sujecion á la vigi­
lancia de là autoridad por toda su vida, caso de ser
indultados de la pena principal, y prévio emplaza­
miento la elevó en consulta, "con el auto de sobre­
seimiento de Francisco Talens.
Al recibirle là indagatoria á Cataplau , se le nom- '
bró por curador á Tomás Casasús, alguacil del juz­
gado, y despues de presentada la acusacion por (li
promotor, presentó escrito pidiendo su separacion y
nombramiento de otro de mas confianza, para en se­
guida recusar al juez y pedir la rectiûcacion de sus
declaraciones, que segun él decia en su escrito no
habian sido la fiel espresion de su conciencia, sino el
. producto de una série de coacciones físicas y mora­
les, empleadas con poca humanidad; presentando
por curador á D. Pablo Lopez, lo cual acordó el
juzgado. En el escrito de defensa que presentó, pidió
. en el sexto otrosí, que durante su permaneneia en la
cárcel y caso de ser trasladado á otro lugar, no se
confiase su custodia al subteniente de fusileros Don
Juan Costa, ni se le permitiera á éste la entrada en
la prision solo ni acompañado, á no ser de dos es­
cribanos , admitiéndole caso de negativa la protesta
de daños y perjuicios, y pidiendo àdemás' que prévia
su ratificacion de este otrosí, se le librase testimo­
nio del mismo y providencia para los usos que le
convinieren.
•
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Cataplau se ratificó j espresando estaba conforme
en que el [uezlo tomase b�jo su custodia y protee­
cion, sin permitir que le hablase el subteniente ni
que en caso alguno se le pusiera á su cargo.
En el mismo 7 dé Maya en que Cataplau presen- .
tó escrito,al j,uzgad'(j), aelícítando I el nombramiento de
nuevo curador, elevó una esposicion á, la Audiencia
del 'Ierritorio , manifestando que en las causas' que
en aquel juzgado se le seguían, habia sufrido las ma­
yores coacciones para arrancarle la confesion de los
delitos qpe se le imputaban y por los que se le que­
ria llevar al patíbulo, privándole de su natural
defensa; que habia sufrido 'coacciones materiales .y
morales, aquellas- en, altísimo grado de parte de sus
aprehensores , y éstas de parte del Juez; que las pri­
meras por su naturaleza de. terror y de fuerza le in­
fundieron un miedo que. afectaba á todo hombre
cuando veia en peligro su exístencia ; las segundas,
aunque de un efecto menos imponente en la aparien­
cia, vinieron á coronarla obra ; coronando los efec­
tos de la misma por medios que seducían y engaña­
ban; que el alguacil Tomás Casasús era el curador
que se le- había impuesto para estrecharle mas en el
círculo de su indefension ; por lo que en la misma
fecha pedía el nombramiento e otro para en seguida
recusar al �u�z, � pedir l� reèaficacion d,e sus decla­
raciones, concluyendo pidiendo se comisionase per­
sona. de 'conciencia Y caracterizada pana entender en
la formación de .la presente causa. .,
La Sala acordó ratificase Cataplau con juramento
la anterior esposicion , y al hacerlo, dijç que habia
sido puesta por su abogado de órden suya, á cuyo
efecto le habia comunicado sus instruccione.s por ter­
ceras personas, aunque el ratificante no entendia el
sentido de muchas.de las espresiones que contenia,
porque estaban en castellano.
•
La Sala acordé ; oido el fiscal de S. M'. , que in­
formase el juez.
'
y éste espuso que C'�taplau en la relación de los
hechos liabia faltado á la verdad, que tal esposicion
no podia menos de ser producto de un plan de de­
fensa COll el objeto de oscurecer aquella , porque tan
prontó decia una cosa ,como otra, y en prueba de
ello, que, en el sexto otrosí de su escrito de defensa,
pidió que no se confiase su custodia al subteniente
Costa, y que al ratificarse dijo, que estaba conforme
que el juez lo tomase bajo sn custodia y proteccion;
lo cual demostraba la confianza que siempre le ha....
hia inspirado, como se lo manifestó al temer ser tras­
ladado al juzgado de Alcira, donde se le seguía causa
por muerte. de Bernarda Solanés , diciendo ante el
promotor y el escribano, que no quería le. siguiese
•
las causas otro juez que el que informaba. Que en el
séptimo otrosí de su defensa, decia , que el abogado
le habia aconsejado no 'hacer uso de la recusacion,
es decir, que en 7 de Mayo habia pedido á la Sala
el nombramiento de una persona que entendiera en
. todas las causas que 'en. el juzgado se le seguian , en
el mismo dia presentaba escrito al juez amenazándole,
con: la' recusacíon, eu 14 del mismo' mes, decía que
no queria hacer uso de ella y en 18, bajo juramento,
que lo tomara bajo su cuidado y proteceion: Qne el
procesado pretendía hacer. ver que las confesiones de
losdelitos le habrian sido arrancadas por medio de
coacciones físicas y morales, y. elló pasmaha teniendo
á la vista la causa: que los dos reos confesaron su
.delito pocos momentos despues de cometer el homi­
cidio de Ciscar, á un pastor que encontraron ,en el
monte; Cataplau lo confesó ante el alcalde y escri­
bano de Tabèrnes antes de ser conducido á la cárcel
del partido, y el mismo dia en que fue encerrado en
ella ,. les esplicó minuciosamente ante el juez, promo­
tor J actuario; y finalmente, que á los cuatro dias se
afirmó en sus declaraciones en el careo que celebró
.con el otro procesado, absteniéndose dicho juez de
hacer mas eomentarics'sohre ello, en, vista de que la
rectitud que le caracterizaba le hacia esperar con
tranquilidad el fallo de la Sala. .
. Comunicado eL ramo de Sala al fiscal de S. M.,
espuso la vista del procedente informe" que en aten­
cion á que el procesado desistió de la recusacion del
juez, á que no resultaban méritos para encomendar á
otro' el seguimiento dè la causa y hallándose éste
pronto á terminarse y remitirse en consulta, en la
vista serian de apreciar ó no las indicaciones del pro­
cesado y concluyó diciendo" podría la Sala acordar
que se tuviese presente á su tiempo.
Acordado así, y comunicada-la causa al fiscal de
S. M., pidió que se confirmase el definitivo consul-
tado. ¡I,..' ¡
•
Cataplau y_ Ferrús, haciendo uso .del traslado, pi­
dieron laimposicion de pena menos grave y là articu-
lacion de prueba en vista y revista. ,
Denegada la prueba, dada la causa por conclusa
y citadas las partes, la Excma. Sala segunda, por
sentencia-de 3 de Marzo último, condenó á Cataplau
y á Ferrús á la pena de muerte, señalando para su
egecucion el sitio de costumbre de esta capital, á la
indemnizacion de 6,000 rs. por mitad y mancomu­
nadamente á los herederos de Francisco Ciscar, y en
los costes y gastos del juicio, con igualdad. Aproban­
do el sobreseimiento acordado respecto á Francisco
"'ralens y Bosch.
Interpuesta súplica por los procesados , admitida
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ésta, hecho constar que el Cataplau habia sido ege­
cutado en Alcirá por la muerte de Bernarda Solanés,
sobreseído en su consecuencia dicho precesado � ci­
tado su padre Vicente Grau y Sansaloni por lo res­
p-e0tivo á la responsahilidad eivil., i'j por, su no com­
pareœaeia .señalados los estrades, se .eomunicô là,
causa-á ,Fer�us, el cual solicitó ta impesicion de pena
men{)s grave.
" '
El fiscal de S. M. insistió en 10 que solicitado
tenia respecto á aquel, y dada la causa }lor conclusa
y citadas las partes, la.Exoma. Sala tercera confir­
mó con respecto al mismo Ferrús -ëon costas y gastos
del juicio, la sentencia suplicada , preViniendo se hi­
ciera. constar pOI' medio de ,oerti6cacion en la causa
pendiente contra el indicado' -y otro 's(9¡Jjte robo en
despoblado. de una oveja y un carnero.
'
Cuya sentencia notificada al procesado,. se .le
puso ea capilla á 'las doce de la mañana del 19 del
pasado 'Setiembre, en là que si bien es verdad la in­
quietud y la. desèsperacion le dominó en las pri­
meras horas, los consuelos religiosos le tranquili­
zaron luego ,:haciéndole recobrar su -serenidad habi-:
tual, la cual no le abandonó un momento ni en las
pesadas horas 'en quô permaneció én aquella, rïi en
su larga:y dolorosa CM'rera:rl:ràma el cadalso, ni eh sus
últimos momentos. Llegado I�l sitio fatal, bajó casi
!rin necesidad de ap(Jyo de la eahallería que' montaba,
�ubió' presarosamente los escalones' del. patíbulo y
apenas puesto el pie en el último, eÓ'I1rió hácia el fatal
hanquiiln , 'cu1ocándose eli él y wS.candÓJ la: posicioa
mas cómoda: � los brevès momentos dejo de existir.
Delorosa y triste' es en estremo una egecucion
capital; pero mo es menes doloroso y, triste tamhien
cl espectáculo que ofrece esa multitud 'de personas'
que' acudea con precipitacion a1 Ingar de aquella,
buscan ansinsamente los mejcres.sitios vara colocarse
Yt)_)rèsèncian.tan terrible. escena conia.mísma (jm1�




La periade muerte somo dije : al ocuparme de la
causa de Cataplau, no castiga ni moraliza, sino que
mata y destruye; de lo cual se sigue la natural conse­
cuencia de que carece del objeto qu.e toda pena se
propone, que es el de cor egir al individuo. No en­
traré ahora como no entré en aquel entonces, á exa­
minar si es lícito ó no. devolver mal por mal, si la
sociedad tiene Ó 1;1'0 wpoder 'Pan �w;�rcer un derecho
que al individuo 1e esta prohibido'egercer , si lo san­
ciona ó n(}-la regral, y desi la religion .que prófesamos
aconsejando como aco�seja el mvid(J de las ofensas,
predicanao como predica la virtud y el arrepentimien­
to y no deseando como 'no desea el martirio del pe­
cador, rechaza ó no una il'l1stiltucion que laya la sàngre
con sangre y que arroja un .cadáver 'sobre otro ca-
dáver.
J I
Nada diré en contra del argumento 'q«e alegan
S1l.S : 'defensores, reducido á .!il¡le . es. necesaria dicha
peña, por cuanto suprime elpod�r de dañar , J?rin¡ci�
pio .cqntrovertible, por, la misma.razon que ,�g14al: efec­
to pudiera conseguirse como se consigue en UM pri­
sion 'perpétua, en la cual encerrado el criminal, que..
da apartado de la sociedad, é igualmente privado del
poder de volver á ofenderla en lo sucesivo. Lo indi­
visible é irremisible de la misma, defectos capitales
de que aquella institucion adolece, bastan con su sim-
. ple eaunciacion á rebatirla completamente, aun cuan­
do careciéramos de razones AO . menos poderosas en
contra dela misma.No me estenderé sobre lo uno ni
\. sobre lo otro, tanto porque no . es nuestra intencion
rehajin aquella pena en dicho terreno " por ser ,ya
puntos hábilmente debatidos por inteligentes plumas,
cuanto por no permitirlo el poco ,�sJla,cio que hoy po­
demos .disponer: otro dia po,dr.eII]:!)S estendernos mas
sobre ello; pero hoy soto nos concretaremos .â de­
mostrar la certeza de lo que íniciamos al ocuparnos
de la causa de Cataplau , esto es, que la pena de
.
muerte flo produce el efecto que toda pena se propone
que es el de corregir al individuo y. que su imposicion
110 disminuye la perpetración de. hechos criminales.
, La éstadlstica de éstos demuestra q�e, no es la
gravedad de lapena la que.ha de imponer y dominar
á los hombres y GIlle el cadalso no es , el que detiene
all criminal en su carrera, porque con ella lejos de
inspirar horror al delito se consigue. 'solo inspirar
compasion al delincuente � J lejos de producir ia cor­
reocion de éste , no solo no se consigue porque aca­
ba .con él, sino que al contrario le exaspera contra
las mismas leyes que.le condenan,
'I Ne· es pues la pena de muerte la destinada ámo­
ralizar la sociedad, la historia nos demuestra que IQ�
tiempos lie los castigos mas atroces; fueron los de las
mas inhumanas acciones, de modo'lt!ue la diminueinn
Ille éstas no ha pendida. 'del temor á la gravedad de las
penas que nuestras antiguas leyes criminales impo­
aian á Jos delitos, sino del mejoramiento de nuestras
céstumhres. Estas son pues las que influyen en la
pe\petracion de IO's delitos, suavícense éstas instru­
yendo al pueblo.lo bastante para que ç(i)noz�a sus ,de­
beres sociales y no se dude que así 'como nosotros
volverèmos los ojos eon horror de los terribles casti­
gos que prescribian nuestras antiguas leyes, porque
no j�gamO's á los hombtes capaoes de üomett;lf tales
delitos, del mismo modo mejoralla la sOüie'dad aet.uaJ,
mirará tambren jj�Ii h@rror la -pena que IWJ día de­
plollamos.
. dad mejor, -si se le dan buenos consejos, sí se le
proporciona la instruccion que le faltá " podrá Ile...
gar un dia en que se encuentre completamente cu....
rado? No se renuncie, pues, a la esperanza de­
hacer germinar el .arrepentimiento en' el corazon
dé los culpables, la -esperiencia ha demostrado-que
despues de háber tenido á éstos apartados de la so­
ciedad, si se lès ha puesto en contacto eon personas
que podian instruirles y darles buenos consejos, han
dado 'en su "mayor número -muestras de 'un sincero
arrepentimiento, cambiando completamente sus cos­
tumbres. Là suavidad de éstas y no el temor al castigo
, es el único medio de apartar al pueblo del camino del
mal; así lo conocieron las emperatrices Isabel y Ca­
talina de Rusia) y procurando conseguir 'aquello,
prohibieron dicha pena durante su reinado. Leopoldo,
gran duque de Toscana, despues de haber logrado
introducir el bienestar en sus .estados, hi abolió tam­
bien,.y en 1828 el estado. de Luisiana votó á dictá­
men del célebre juriscorisulto americano' Levingston,
un códigoen que no se mentaba aquella pena. No son
puessolo los filósofos los que han 'deseado la refor­
ma, reyes y legisladores, como muy oportunamente
ha dicho 'el escritor francés citado arriba, la han
practicado tambien, llevémosla adelante, y ya que la
mejora de nuestras costumbres, ha disminuido en
nuestros códigos modernos los casos de imposicion
aquella 'pena, complétese la reforma con su abolición:
evítese al pueblo Ia vista de tan terrible espectáculo;'
los' preparativos del suplicio son crueles, y ya que
por desgracia escitan la curiosidad del vulgo, deben
evitarse mas, por cuanto la satisfacoion de una curio­
sidad cruel y sanginaria, no es muy á propósito para
mejorar las inclinaciones. Complétese pues la refor­
ma, fomentando la ilustracion y propalándose en las
clases que tanto la necesitan y tal vez ya que por
hoy no se juzga prudente la abolicion � no esté lejos,
el dia en' que nuestros deseos se vean coronados con
la completa prpscripcion de aquella pena de nuestra
legislacion.
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Hechos recientes demuestran sin ir muy lejos la
certeza de lo que llevamos indicado, esto es, que la
pena de muerte escita solo la compasión en el vulgo
sin imponerle en lo mas mínimo. Egemplos prácticos
podremos citar en apoyo de lo espuesto; la egecu'Cion
de Catàplau en Aloira en 11 de Abril próximo pasa­
do, la de Ferrús en esta ciudad en 21 del pasado
Setiembre, la muerte del no menos criminal Silve­
rio Almiñana , compañero d(Cataplau y Ferrús, cau­
sada por los fusileros cuando se' resistió á entre­
garse, ¿ha �producido saludable escarmiento en lQS
pueblos por donde egercieron sus correrías? ¿La ege­
cucion de Ferrús en Valencia, ha impuesto y domi­
nado á otros depravados corazones? Desgraciadamente
la práctica nos ha demostrado lo contrário con la
ocurrencia de deplorahles escenas, y sin ir mas lejos,
apenas quitado el cadalso de Ferrús en.Valencia, he­
mos deplorado' desgracias no menos sensibles; de
modo que cuando mas aterrorizadas debieran 'estar las
gentes al recuerdo de aquellos funestos espectáculos,
cuando mas saludables escarmientos debiéramos es­
perar, mas perversidad'han, demostrado en sus incli­
naciones y mas depravación en sus costumbres.
Como ya dije al ocuparme de la causa de Cata­
plau , la pena de muerte' no impide el crimen cuando
las circunstancias ó las costumbres inclinan á él, di­
cha pena, dígase lo que se quiera por sus defensores.
no pasa deser ineficáz en sus resultados,
bárbara
en su forma, é injusta en su fondo. La> sociedad lá
impone'; siendo no pocas veces causa ocasional por
su falta de'vigilància de los atentados que' con ella:
castiga; sobre ello diremos con un conocido escritor:
(Sr. Campoamor) «He visto condenar á hombres que
)) faltaron á la observancia de alguna ley social, !fue
))no parecian sino que los acababan de arrancar del
»seno de una hordade 'salvajes. Estos semi-bárbaros
»fueron condenados por haberse revelado contra los
» melindres de una civílizacion que nadie se hahia to­
l)mado el trabajo 'de hacérsela conocer. La sociedad,
»que les habia repudiado desde la niñéz, les obligó á
» presenciar el seductor qspecto del vicio; y despues
.
» que se inficionaron, les aplicó unas leyes penales
»)que no habían ni oido ni visto en su vida.»
Por lo
mismo cometido un crimen la sociedad mas bien que
desfogar su saña. contra: el criminal castigándole, de­
biera en seguida curarle, apartándole del camino del
. mal, de este modo seria la correccion mas eficáz y
produciria en aquel mejor efecto.
Porque como dice.muy bien Mr. Garnier, ¿aca­
so no es dable esperar que un hombre por mucha
que sea su perversidad, no se halla atacado de un
mal desesperado, qüe si se le rodea de una socie-,
1
.
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da carruage y á la vista de los viageros , se consig­
narán las prevenciones de este reglamento que les
conciernen.
Si por alguno fuesen infringidas, el agente de la
inspeccion administrativa, ó en su defecto, ya los ge­
fes de la estacion, ya los de los trenes, le dirigirán
las amonestaciones oportunas, instruyendo la corres­
pondiente sumaria en averiguacion de los hechos,
cuando así lo exija su gravedad.
Art. 101. Para que los viageros puedan consig­
nar sus reclamaciones, no solo contra la empresa sino
contra sus agentes y empleados, habrá en cada esta­
cion un registro, que será visado mensualmente por
los encargados de la inspeccion administrativa y mer­
cantil.
C1 PITULO VIII.
De la recepcion, trasporte y entrega de los equipages
y mercaderías.
Art. 102. Los objetos que se trasporten por los
caminos de hierro se clasifican para los efectos de
este reglamento del modo siguiente:
f . o Equipages.
2. o Encargos.
3. o Mercaderías.
4. o Ganados de todas clases.
Art. 103. Se comprenden bajo la denominacion
de equipages los cofres, baúles, maletas, sombrere­
ras, sacos de noche y en general todos los bultos
que pertenezcan y acompañen al viagero, y de los·
cuales se le hará puntual entrega en la estacion donde
termine su viage.
Art. 104. Se entiende por encargos todos los
bultos sueltos que sin estar sujetos á la declaracion
de su contenido requieren un cuidado especial, y se
trasportan con la velocidad de los viageros.
Art. 105. Todos los efectos que no se compren­
den en la clasificacion de los artículos anteriores se
designan con el nombre genérico de mercaderías.
Art. 106. Corresponden á la cuarta clasificacion
-
el ganado vacuno, el de cerda, el de lana, el cabrío,
los animales de tiro, carga y silla, los perros y otros
animales domésticos y las aves de corral y .las de
recreo colocadas en jaulas ó cajones con berjas.
Art. 107. Todo el que remita mercaderías á las
estaciones de los ferro-carriles hará la declaracion
prévia de su número, peso, clase y calidad.
Se adoptarán medidas especiales de precaucion
para el trasporte de aquellas que pudieran producir
esplosiones ó incendios, 6 cuyo deterioro y contacto
perjudique mas ó menos á las demás.
769
Art. 108. Toda entrega que se verifique en ello­
cal designado á los encargados de la empresa para
recibir los efectos que deben trasportarse, se tendrá
por bien hecha y legalmente realizada. _
No se considerarán como tales encargados los
dependientes secundarios esclusivamente, destinados
á los trabajos materiales, y las ocupaciones mecánic.as
de las oficinas y estaciones
Art. 109. El registro de los bultos y equipages
es obligatorio.
Para que se verifique siempre ordenadamente)
la empresa llevará dos libros foliados y talonados:
uno en que se anotarán los efectos que deben tras­
portarse con la velocidad de los viageros: otro donde
se tomará razon de los que han de conducirse en los
trenes de las mercaderías.
En ambos constará el peso y el precio del tras­
porte de los objetos por el mismo órden de las fechas
con que aparezcan anotados en el registro, á no ser
que el remitente consienta voluntariamente en su
postergacion.
Al tiempo de la entrega se dará al remitente ó
su encargado un talon, donde se esprese el número
de órden , la clase, peso y precio del trasporte, y el
tiempo en que éste deba efectuarse.
Art. 110. La responsabilidad de las empresas
respecto á las entregas de que hace mérito �l artícu­
lo anterior comienza desde el momento en que se ha
hecho cargo' dé ellas en el local destinado á recibir­
las
'. aunque el encargado de
-
este servicio no haya
tomado la correspondiente razon en los libros de re­
gistro.
Art. 111. El viagero que lleve en su equipage
joyas, pedrería, billetes 'de Banco, dinero, acciones­
de sociedades industriales, títulos de la deuda pú-:
blica ú otros objetos de valor, deberá hacerlo c(}ns­
tar exhibiéndolos antes de verificarse el registro, ma­
nifestando la suma total que estos efectos represen­
ten, ya sea segun su valor en venta, ya por el precio
en que los estime.
.
La falta de este requisito relevará de responsabi­
lidad á la empresa en caso de sustracciou ó estravio.
Art. 112. Cuando por sospechas de falsedad en
la declàracíon del contenido de un bulto determinare
la empresa registrarle, procederá á su reconoci­
miento ante testigos, con asistencia del remitente ó
su consignatario. Si éstos, invitados por la empresa,
no concurriesen al acto, se les citará al intento por
escribano público, requerido al efecto por manda­
miento espreso de la autoridad compétente. Si aun
en este caso no asistiesen, se abrirá el bulto en pre­
sencia del escribano y los testigos.
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Del reconocimiento y su resultado se estenderá
el acta correspondiente, que firmarán todos los pre­
sentes y autorizará el escribano en caso de .asistencia
de este funcionario, y en la cual se hará constar el
Ingar y la fecha del acto, el aviso dado al remitente
ó su consignatario, su asistencia ó negativa á con­
currir, la clase. de la mercadería, su estado y núme­
ro, circunstancias segun la declaracion , y las. que
tenga realmente, tal cual aparezca y resulte de su
exámen al abrirse el bulto que la contenga; los nom­
bres, vecindad, profesion ó cargos de los testigos.
Art. 113. Estendida el acta de reconocimiento
en los términos prescritos por el artículo anterior,
la empresa la remitirá al gobernador de la provincia,
para los efectos á que haya lugar en la via guberna­
trva sin perjuico de pasarla tambien al tribunal com­
petente si diese ocasion á un procedimiento civil ó
criminal.
Art. 114. No podrá la empresa retrasar el plazo
señalado para remitir los bultos segun convenio con
los remitentes, ni aun aduciendo el prctesto de regis­
trarlos por sospecha de fraude ú otro motivo cualquie­
ra, toda vez que el registro pueda practicarse en el
punto de su entrega.
Si del registro practicado no resultase falsa la
declaracion del remitente, serán de cuenta de la em­
presa todos los gastos que se ocasionen para cerrar
de nuevo los bultos y dejarlos tal cualse encontraban
antes de abrirlos.
Art. 1/15. El que haga una declaracion falsa al
,remitir sus mercaderías á la estacion, con el fin
de satisfacer un derecho menor que el consignado en
la tarifa, abonará desde luego á la empresa el doble
del esceso que' resulte, resarciéndola de todos los
daños y perjuicios que le haya acasionado.
Art. 116. Cuando la compañía reciba los efec­
tos bajo cubierta sellada quedará exenta de toda
responsabilidad entregándolos en la misma forma y
con los sellos intactos al remitente ó su consignatario.
Art. 117. A no preceder el pago al contado del
trasporte, segun tarifa, podrán negarse las. empresas
á conducir los embalages vacíos, así como tambien
las mercaderías susceptihles de averiarse, las que
necesiten de una segunda cubierta para conservarse,
y finalmente, las que por su escaso valor no basten
á cubrir los gastos del trasporte.
Art. 118. Tienen derecho las empresas á des­
echar los bultos que se presenten mal acondicionados
esteriormenLe, y aquellos otros cuyos embalages sean
insuficientes á preservar las mercaderías que con­
tienen.
Si el remitente, sin embargo, insistiese en que
se admitan, tendrá I? empresa obligacion de condu­
cirIos; pero quedando exenta de toda responsabili­
dad si hiciese constar su oposicion en el resguardo
espedido.
Art. 119. Cuando en el resguardo ó carta de
porte qne la empresa debe dar á los interesados no
hiciese mérito de su oposicion á recibir las mercade­
rías á que se refiere el artículo anterior, será res­
ponsable de las averías qLle en ellas resulten al veri­
ficar su entrega en los puntos á que van destinadas;
pero aun en este caso podrá declinar la responsabili­
dad si prueba que el siniestro no le es imputable.
Art. 120. Los animales, mercaderías y cuales­
quiera otros efectos que hayan de trasportarse en los
trenes de gran velocidad saldrán en el primero que
comprenda wagones de todas clases, siempre que ha­
yan sido presentados al registro tres horas antes de
la señalada para la partida. Estarán á la disposicion
de la persona á que vayan dirigidos dos horas des­
pues de la llegada del convoy.
Cuando el trasporte haya de verificarse á peque­
ña velocidad, la espedicion se hará lo mas tarde il
las 48 horas de la entrada de los efectos, que se pon­
drán á disposición de los consignatarios á las 24, ho­
ras despues de la llegada del convoy.
Para el trasporte de los animales de tiro y silla
se avisará con las horas de anticipacion que se fija
en las tarifas.
Art. 121. Las hojas de espedicion entregadas
por la empresa á los conductores de los trenes de
mercaderías harán fe en favor de los dueños que hu­
biesen perdido su resguardo, siempre que identifi­
quen la persona.
Art. 122. Son aplicables los precios ordinarios
de la tarifa á todos los paquetes ó bultos que, aun­
que embalados separadamente, constituyan una re­
mesa de mas de 50 kilógramos , con tal que sea he­
cha por un mismo individuo y dirigida á una sola
persona.
Los encargos y los escedentes de equipages con
las mismas condiciones se considerarán como un solo
bulto para la percepción de los precios que en su
tarifa especial tengan señalados.
'
No, disfrutarán de estos beneficios las empresas
de mensagerías y otros intermediarios de trasportes,
á no ser que los efectos por ellas remitidos estén em­
balados en un solo bulto.
Árt. 123. Debiendo asimilarse á las clases con
que tengan mas analogía para el pago de derechos
las de las mercancías, animales y demás efectos
que no se hallen comprendidos en la tarifa, podrán
hacerse provisionalmente las asimilaciones por la mis-
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ma empresa, pero sometiendo su exámen desde lue­
gQ al ministerio de Fomento, que podrá modificarlas,
admitirlas ó desecharlas segun le pareciese conve­
niente.
Art. 124. Siempre que un bulto contenga mer­
cancías de diversa clase, y comprendidas en la tarifa
con precios diferentes, servirá de tipo para exigir el
de trasporte la que le tenga mas elevado.
Art. 125. Las empresas podrán establecer, den­
tro de las tarifas máximas que tengan concedidas,
otras especiales entre determinados puntos de la lí­
nea, sin que tengan opcion á disfrutar de ellas los
trasportes que se verifiquen entre otros distintos.
Art. 126. Las empresas podrán reducirlos pre­
ciosde la tarifa en favor de los remitentes que acep­
ten plazos mas largos que los fijados para la pequeña
velocidad de los que se obliguen á proporcionar un
minimum de toneladas, ó de los que ofrezcan cuales­
quiera ventajas para el trasporte.
Art. 127. Toda reduccion ó condicion especial
otorgada á favor de uno ó muchos remitentes será
estensiva á todos los que lo pidan sujetándose á igua-
les condiciones.
'
Art. 1.28. ,j Siempre que una empresa conceda á
uno ó mas remitentes reducoíon en los precios de ta­
rifa dará cuenta al gobierno de las condiciones con
que lo verifique.
La empresa abrirá un registro en que se inscri­
ban estas condiciones, el cual se exhibirá á los parti­
culares cuando lo soliciten: Este registro será fo­
liado y rubricado por el gefe de la inspección mer-
cantil.
'
Art. 12,9. Toda alteracion en los precios de ta:­
rifas deberá ponerse en conocimiento del gobierno
con, un mes de anticipacion al dia en que deba publi­
carsê. La publicación se verificará por los goberna­
dores de las provincias atravesadas por el ferro-carril
quince dias antes al en que deban comenzar á regir.
Art. '1.30. Los precios fijados para el trasporte
de mercaderías en virtud de las tarifas especiales no
podrán aumentarse sino trascurrido un año, á contar
desde SlJ publicacion.
Art. 131. El retardo en el trasporte, dará dere­
cho á indemnizacion de daños y perjuicios.
Art. 132. Ita prueba de los casos de fuerza ma­
yor corresponde á la empresa, y mientras no la veri­
fique quedará subsistente su responsabilidad.
Art. 133. No se tendrá por caso de fuerza ma­
yor el robo, sino cuando la empresa haga constar
que hizo cuanto le fue posible por impedirlo: tampoco
el incendio, si no prueba que Ili fue ocasionado por
la imprudencia ó descuido de sus empleados, ni por
la insuficiencia ó mala condicion de los medios de
trasporte.
Art. 134. Sujetándose á las formalidades y con­
diciones que prescriban las aduanas podrán las em­
presas de los ferro-carriles que terminan en las fron­
teras ó puertos marítimos sustituir al precinto de
los bultos el de los carruages que los trasporten.
Art. 135. La empresa que ha realizado una con­
duccion sin dar lugar á rèclarnaciones de ningun gé­
nero tendrá accion por los gastos del trasporte y cus­
todia de las mercancías conservadas en buen estado
contra los consignatarios ó sus remitentes.
A falta de pago, se procederá en este caso con
arreglo á lo prescrito en el Código de comercio.
Art. 136. Serán de cuenta del eonsignatario los
gastos que ocasione la reparación de los embalajes,
siempre que la empresa acredite haberlos hecho para
la buena conservación de las mercaderías, que de
otra manera se habrian perdido ó deteriorado.
Art. 137. Toda accion, cuyo objeto sea pura­
mente mercantil, dirigida contra la empresa y relativa
á los trasportes , se entablará ante los tribunales de
come¡cio.
Árt. 138. Las disposiciones legales que someten
á comprobacion los pesos y medidas de los comercian­
tes é industriales en sus almacenes, tiendas y talleres
abiertos �l público, son aplicables á las empresas de
ferro-carriles en cuanto tengan relacion con los, tras­
portes.
Art. 139. Son responsables las empresas de la
sustraccion ó deterioro de los efectos que se les ha­
yan entregado, ya provenga el daño de sus mismos
empleados, ó ya de los estraños que concurran á sus
oficinas.
Art. 140. Si la empresa alquilase todo el espacio
de uno de los wagones de sus trenes para el trasporte
de mercancías, y no interviniese ni directa ni indirec­
tamente en su carga y espedicíon , no responderá de
los estravíos 6 deterioros que pudiesen ocurrir, que­
dando libre de toda responsabilidad.
Art. 141. En caso de pérdida ó avería de los
ef.ectos trasportados, no podrá la empresa primera­
mente encargada de su conduccion reclamar contra
las que la sucedan en el trasporte, si no prueba que
se los entregó en buen estado.
Art. 142. Las empresas no son responsables de
las mermas naturales de las mercaderías cuando no
escedan de las proporciones ordinarias ni puedan
atribuirse á dolo ó incuria.
Art. 143. En el caso de que las mercancías no
lleguen á su destino bien conservadas,. y en el plazo,
convenido, tienen drrecho el dueño ó el consignatario
.
'
772 EL FORO VALENCIANO.
á exigir la responsabilidad á la empresa que haya
fàltado á estas condiciones.
Pueden igualmente reclamarla cuando rotulados
los bultos con toda claridad y precision, sin q.ue pue­
dan dar lugar á dudas, se hiciese su entrega á per-
.
sona distinta de la que debe recibirlos.
Art. 144. Si solo una parte de las mercaderías
fuese entregada por la empresa en .el plazo prescrito
en este reglamento, la otra dará ocasion al resarci­
miento de daños y perjuicios; pero éste alcanzará á
las dos, cuando el consignatario justifique la impo­
sibilidad de utilizar la una sin la otra.
Se esceptúan los casos fortuitos y de fuerza ma­
yor, los cuales han de ser comprobados en el mismo
dia y lugar en que ocurran, y no por certificados ob­
tenidos posteriormente y despiies de comenzadas las
actuaciones; á no ser que una perturbacion del órden
público haya impedido.á las autoridades el libre
egercicio de sus funciones.
'
.
Art. 145. Si el dueño de bultos 6 paquetes mo­
mentáneamente estraviados hubiese sido indemni­
zado de su pérdida, podrá la empresa, cuando fuesen
recobrados, citarle para presenciar su apertura; y
hecha su entrega recobrará la cantidad que satisfizo,
abonando 10.8 daños y perjuicios por el retardo.
Si del reconocimiento de los efectos resultase un
fraude cometido por el dueño en sus reclamaciones,
la empresa tendrá á su vez derecho al resarcimiento
de daños y perjuicios, debiendo dar conocimiento del
hecho á los tribunales de justicia.
Art. 146. Las empresas podrán establecer ser­
vicios ordinarios de trasporte para facilitar la comuni­
cacion de las poblaciones con las estaciones inmedia­
tas. En este caso el gobierno fijará la tarifa á pro­
puesta de aquellos.
Quedarán, sin embar-go, en libertad los intere­
sados de verificar el trasporte, empleando carruages
• propios ó personas de su confianza si lo creyesen
oportuno; pero en este caso lo advertirán así al reali­
zar la entrega de sus bultos en las estaciones.
La empresa entonces dará aviso de la llegada de
los trenes al consignatario eu el término que señala
el art. 120 para que pueda recoger los efectos de
su pertenencia.
,
Trascurridas las 48 horas que se conceden al
efecto, si no acudiese á sacar de la estacion las mer­
cancías, empezarán desde entonces á devengar de ...
. rechos de almacenage.
Art. 147. La persona á quien se dirija una mer­
cadería, no podrá negarse á recibirla aun en dia fes­




. Art. 148. El consignatario que quiera compro­
bar el peso de las mercancías que se han entregado,
abonará los gastos del repeso siempre que, tenido en
cuenta lo prescrito en el art. 142, resultase confor­
me cou el espresado en la carta de porte.
Si no hubiese esta eonformidad, los gastos oca­
sionados serán de cuenta de la empresa.
Art� 14,9. Ei reconocimiento de los bultos se veri­
ficará judicialmente, cuando el consignatario lo exija.
Los peritos para este acte harán constar en sus -
declaraciones el estado esterior de los bultos: su pe­
so, marca y. número; la naturaleza y cantidad de las
mercancías que contengan; sus cualidades; si se han
mojado ó sufrido cualquier otro deterioro; el tiempo
en que á su juicio pudo acaecer esta avería; la causa
I
apreciable que la haya producido, y finalmente, el
valor del daño ocasionado.
Art. 150. El recibo de los objetos trasportados
espedido por el consignatario y la realizacion del pa­




Art. -151. Las reclamaciones contra las empre­
sas por la pérdida ó avería de los objetos que hayan
trasportado se deducirán en los términos y en los
plazos prescritos por el Código de comercio.
CAPITULO IX. .
De 10l) procedimientol) para el castigo de los delitos y
faltas contra la seguridad y conservacion de los
ferro-carriles.
Art. 152. Corresponde á los gobernadores de las
provincias atravesadas por los ferro-carriles:
1. o Procurar con todo el 'lleno de .sus atribuçio­
nes, y egerciendo una continua vigilancia, que 'los
alcaldes en la parte que les compete den el mas exac­
to cumplimiento á las disposiciones de la ley de 14
de Noviembre de 1855 y de este reglamento.
2. o La imposicion de multas por las faltas espre�
sadas en él art. 12 de la ley, y en virtud de queja
producida por las inspecciones.
Art. 153. De los delitos cometidos en los ferro­
'carriles entenderán los trib�nales ordiná�ios, con­
forme á los procedimientos y prescripciones que de­
termina la ley de 14 de Noviembre de 1855.
,
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